
3 1 SUSCRIBE 
Otfttfen» dMpMiM de 

O. Liberato Hontelli. En 
pr«TiiieÍM, correiponsales 

<U Aé SaaT«dr», . 

f.w 
^^etJt.peU 

14: ProTin 
— . .. .^ Annáeioi y «• 
mnuicadd| á M«k>S/,con« 

• renéionalei. ' 

ANO XX1Í.-NÚM. 6268 4 DEiMAlD DE 1882. REDACCIÓN, MAYOR ía4. 

• í 

ELECO DECÁRTAGrENA-

Jyeves 4 de Maypdt 1882. 

vDON MMON DE MESONERO ROMANOS. 

Nació este disUngaido esüri.tpr en 
iu villa deMddrid, a 19 de J^íió áo 
ÍS03, en la cálledel Oiivo Éiajj,nú-
mero 10 anliguo, y 6 uuevo. 

Al aparecer por primera vez el 
notinbre dbl Sr, Mesoíjero en su Ma­
nual de Madrid, ea 1831, ya dio á 
cótíocer el afüctoálas cosas de sa 
pueblo nativo, de que habla de ser 
andandoel tiempoiiuátradisimo cro­
nista. La edición se agotó en menos 
de cuatro mesas: además el autor 
merecióla honra de que el Monar-
01, los ministros, el ayuntamiehto y 
otras corporación s respetables le 
expresasen de oficio cuánto aprecio 
hielan de su trabajo. 

Én íás dds priúieras ediciones del 
Manual déStíribia lo qué Madrid era; 
en Q\ Apéndice lo qoa debía ser la 
corle de nye t̂ros^ reyes: en la ter-
ctifa édjcíÓnV^ Ĵblicada en 1844,,tu-
vo jOiifiíísj'óî  d# consignar cenhe- ' 
cbd^lo qu9 antes apunt^ca" como 
iadicacione;», 

•loes viuoo de Pont̂ jítts ,̂ l realizar 
las reíorm»* que Madrid le debe. 

DalfSl & lé^H había dado á luz 
1̂ seh<^ Mesonero alanos eí;<sifií̂ 3¡ 
de obstrvación que corrieron siu su 
firma. 

A fin de preparar continuamente 
la opinión para las réformtadtSe en­
cargó éí Sr. Mesonero de la redac ̂  • 
ción déf piario, copaplaciendo asi al 
dicho Sr.Marqiíés da Pontejos, y 
desempeñando este encargo con 
asiduidad durante los dos auo$<le 
aquél n̂ f niorab^e corregimientp. 

LafS Escenas Matritenses,.. firmadas 
Con el seudónimo del Curioso^ pár-
¿anfó, completaron la fama del, ilus­
tre escritor, si algo le («Itára. 

En 1836 fu n d 6 el Semanario Pin­
toresco, publicado bajo su dirección 
hasta fines í|e Í842j 4 su vuelta de 
su viaje ¿ t^rancia y Bélgica, en 
1841, díd al público sus impresio­
ne?, y lució su iogenio en Losespa-
ñolesi pintados pot ti misifios. 

Después dejilgun siien&io, que los 
amantes de ja historia intima de la , 
corte lamentíiban, dio ala prensa el 
Antiguo Mitdr̂ d;, y por fin coronó su 
gloiiosa carrera con las Memprias 
de ún set(:ntón, crónica de las refor­
mas y variantes ocurridas en la vi­
lla duranjte la l<trga vida del Sr. Me- ^ 
señero. 

Para óoncluií, nada mejor puede 
Yicurrirnos sino trasladarla pintura 
al natural que da él escribe D. Anto­
nio Ferrer delRió, que fué su amigo 
íntimo y cbiíipahero en glorias lite­
rarias.' 

«Pófiftft pártlculai" cohtrüstejíli-
<2e, lo risueño de su fisonomía con' 

la descontentadizo d« su gusto; po­
cas Qosaŝ qsuitan su entustuAiao: no 
O)uéhas eiétisfacen su dffseo; tocU -
DadOiálaseveSiidad más bien que á 
la iiadujgéncia,iiO'se le puede tachar 
de petult^ute Gdn aonxpieta injfisticia; 
le cuadra como á nadie la caiifiea-

. ción de displicente* Pensador jsiicio-
sí>> ex«8l»ht« «íítiúP, veFsifioffdor 
mediano, nuda poeta, escribirla una 
comediamoratiniana,nanease acer-
cariaiá Ruiz de Alarcón ni á Mo­
rete. 

Bijffde cuerpo y no muy envuelta 
en carnes, representa menos edad 
de la qaa; tiene; sin embargo, se ase-
raejín bastantesuscostumbres alas 
deuñ señor mayor en lo arregladas 
yapacibles; su conversación es más 
grave que su rostro; su amistad es 
loal y • sity5e»a, «o expansiva; hace 
más de io que dioe, expresa' mérfos 
de loque sieníe,.Si á unÓ q«e ja­
más haya visto el Sr̂  Mesonero so 
le señajĵ nciOtBo propietario, obser­
va su pprtf, y no le choca; si se le 
anuncian como literato, !e tiende la 
visual, y tapípóGO iis fxtraña; si en­
tra á examinar su método de vida, 
so adhiere |P^4 'o primero que á lo 
sê i|i|3.di9$ si b̂ jSUSt obras, se ipc^ipa 
•más á lo^s^g^ndp qiiie a lo,ptiWero> 
,y.9i copop^ío uno y lo otro,;bandice 
^Ks jietjca.s» gî e ,l8 ^m Uiíaa, y 1̂  k -
licita por 8U3 pjT̂ ipiê â̂ f̂ , v que le 
,pp̂ rmitA^ subsiffic cp^pd^, y hplga-
damente.»,,..̂ ._., ". ..,. _: !,..,.,;: - ' 

Epa.ifqJaiíi^tfi; Ü^uUin^ividuo dé 
la Ao^efai,*JE^(|ñolayde la deGifen 
ĉ as Ji|at,urale&^eMadVi<l,4e,la d^Bue 
ñas Letras,de QórdPba,sÓQÍo,jorres 
ponsai de varias corporaciones cien-
tíficia,?y,AÍí¡eraKÍas, y eriear^adtíide la 
bibllptaca y cronista del Ayuutamien 
tp dí> Madrid. ; ;, 

, Obtuvo poí?,gracia (̂ a S. M. la cruz 
de cfballepa d̂  la Qrden de Carlos 
III en 28. datppytembre d« 1838> y 
ha muerto á impulso de upa enfei-

.medfdi IP̂ reyPi cerpadp 4^ su fafnilia, 
querido de cuantas le conocían y;en 
paz cpn su prppia conciencia. 

HISTORIA DE XAS ADUANAS. 

LosgiiegOR fueron los pritnelos 
.finfstablecerlas Aduanas, con un 
derecho 4i> eutrada d^ S IjS por 
ciento. 

El emperador Augusto las esta-
hleoió 4»4(i tarde en ik>ma coa el 
nombre de Poftoria <5 Pdrtorium, 
imponiendo un^conlribndíón'del 2 
al 8 por 100 sobra los'génaros que 
entraban y salían en los «dPminíios 
romanós.Lofs érabes las establéele-
ion también, y los empleados'Onr 
cargados de l« ñecaudación eran 
unos ministros llamados Aimo/an-
fes) deiles eualeiit^mafon las A'dua• 
nas.el nombre-de AlmojíirifAzgos. 

Los árabes trajeron ala Penínsu­
la las AduanaSj-conocídjS ya, corno 
se ha dicho anteriormente, desde la 

época de los emperadores roma-

Los iCBonarcas cristianos, al res­
catar las provincias conquistadas 
por Ips musulmanes, dejaron las 
contribuciones impuestas par los 
mociscoa y los derechos de Aduanas 
de los romanos, 

"̂ ^ M^íey TerííainSo ílf, cuando ga-
n6áSavilla, no sólo confirmó los 
derechos de Aduanas,sino queman­
do formar un cuaderno expresivo 
de todas las m^readetíus para co­
brar, aquellos, adoptando por consi­
guiente; en el siglo XIÍI los arance­
les, fijando los derechos arancela­
rios al tipo máximo del 15 por 400 
sobre los tejidos de lana, al 11 por 
lOOsobre'los de seda y oro y al 13 
por 100 sobre otros muchos articu­
les análogos. 

DvíAlfoiQso X mandó cobrar la' 
octava parte del pt̂ ecio de los géne­
ros qaitf emtrabjiii y salían.—rEl teia-
mo moDdfca • dfciu: -m Desidaminftdqs 
andan los mercaderes á losvi^^tfi 
para fartar é enéubrir los derétihos 
que han do< dar las cosas que lid- | 
van, donde decimos que cualquierj« 
qtteesítO'ficiese/ debepefder lasco 
Sdsqu^ llsvi^ei» > ; 

A*|)rét¡GÍÓB de las GÓrte^de Büii-
gos 46 4301»^ prohibió registrar ját 
tos inercaderpS'«n>dtr0spaEBJék fuf-
ra de ios puel'tos pórlos cuales'h^-
cian la;|í<ñtrútoccíofles. 

Ségun dicv Canga Arguelles, ep 
lasCórtes de' Burgos de 1531,-i^e 
Toro de 1366 y 1374, d« Seg&via 4e 

4380jdeBrme»6adeit387ry déT$-
ler^oi» de 1388, y «n los orden^-
mianto&de Atóala, Medina, BítTgqs 
yToledo de 1370. 1377 y 4378, el 
catálogo de jos géneros de ilícita ex-
iMKSción se «edujo: primero, al paip; 
segundo, áda cebad >; tercero, á los 
gmados; cuarto, á la plata y oro; 
quiutp, á la sedií; sexto, i los moros 
y moras, y sétimo, á tos conejos. 

La legislacíónde taienta deAdua 
ñas en los siglos XV, XVI y XVII se 
resintió délos etectos del poder mi­
litar, político y econi6micoquead- , 
quirió la nación. 

Aunque D. Juan íl recibió con cal 
tÁA las quejas que le dieron sobre ja 
prohibición de los paños pertugup 
ses que solicitaban las Cortes de Oca 
ña de 1420, partiendo del supuesto 
de labrarse en Castilla en cantidad 
y calidad suficiente para su consa­
mo, y, de q̂ ae se habia encarecido 
desde 500 á 600 maravedís la vara, 
se publicó más tarde, ó sea en el | 
año 1431, un arancel general; en 
1446 la leyes de los puertos secos, y 
en 1459 la Ordenanza de puertos de 
mar. 

Por efeclo dé estas disposiciones, 
se permitió la entrada á todos los ex 
tranjeros con sus géneros, pagando 
les derechos .establecidos. 

Enlósanos 1479y 1503 público-
ron los Reyes Católicos las leyes de 

las Aduanas de Castilla, .^artagena, 
Granada y Murcia. * 

Don Carlos I arregló los derechos 
de ^ímo;anfazgfo de Jndíds, y Fali« 
pe II los de Cádiz y Sevilla. 

Los sucesos políticos del siglo 
XVII, encaddnapdP las,^errotasy las 
ludida», tn^erontrM si* toa-tnfaiis 
tos convenios ajustados en 16i^ y 
1647 con las ciudades anseáticas; en 
1660 con Francia, con. Holanda en 
1650 y 1676, y con Inglat^iíra éh . 
1635 y 1661, loscuules, dictados por 
la preponderancia y admitidos por 
el rniedo, dispensaron favores y con 
sideraciones á los extranjeros, ha­
ciéndoles dueños del comercio y cau 
sundo daños irreparables. 

En 1603, se arrendaron á D.Juan 
Guzman las rentis generales,»y co­
mo era consiguiente, las Aduanal, 
quebró alano siguiente,y vptvieron 
otra vez los rentas á ser administra 
das por el ^tado. 

En 4621, D.Juanííüñez Vega,to­
mó en arriendo por diez añPs toídaá 
las Aduanas de|^ar y tierra de Es­
paña* En 1526 pasaron á mano« de 
puarte Díaz, p,ór diez a,ñps las de 
mar y pOr p(;ho las terrestteSf ,E(i 
1647 el comercio español tonid en . 
arriendo por diez años Ü̂ ódas las Adua 
ñas dé lá Pen|nsnia qu^^ndo .el Al 
ntoiar^azjjro de (odias eií a,aQilnis-
tración. 

En 1662, se arrendaroula? Aáua-
nmá Eminente, perp río cumpí|eo-
do f̂ué preso, (Jasando esta r^ñta á 
la Administración, hasta ^ne en 
1667 volvió, i, P<̂ neî e en ar^iepdo en 
manos del iñlsmb y desús parien­
tes, hasta el año de 1717. 

Tal era el aspecto que ofrecían las, 
Aduanas^<d.^$^f(ll§4 principios d e | 
siglo xvm. 

I En la Gerona de Aragoo,;. áseme • 
janza de &u constitución política» ha­
llábanse' redactadas sus. L^yes jisca • 
les. Tan bajos tran sus aranceles, 
que no pasaban de unv2 por 100. , 
Descolló entre susfpuertos la iodu&> 
triosa y aditiva Barcelona, cuya im­
portancia mercantil ha sido siempre' . 
muy valiosa. 

En el año 1714̂  se mandaron ¡ad-
mini&trar las rentas^enerales por su-
superintendente general, y cuando 
trató de uniformar el sistema, vol­
vieron á pasar á manof de los arren­
dadores, en lus cuales se mantuvie­
ron hasta el año 1750, que sa pusie­
ron en administración. <• 

El año 1764 s^ dioron reglas fij is 
sobre el adeudo, y sobre las forma- » 
lidadescoH que se debían presentar 
los géneros de las Aduanas.! 

En 1773 96 suprimiéronlos privi­
legios qî e los extranjeros liabian lo­
grado en pe;:juícip de jos sú|3dítos 
propios, y se arregló el aran|Cel ge­
neral, imponiendo un 15 por lOO á 
ja ex|ra9ci^n de \p9 ftfttps j( jH^peros 
de la Peníúsuía. 

En los años corridos desde 1703 


